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problemas dificultan la elaboración de proyectos conjuntos en 
innovación, emprendimiento y transparencia tecnológica.

La falta de comunicación puede resolverse a través de las 
agencias de innovación quienes se encargan de la intermedia-
ción entre todos los sectores que están implícitos en la inno-
vación para que el conocimiento pueda ser comercializado. El 
gobierno debería implementar una agencia nacional de inno-
vación con personal capacitado en cuestiones legales y nor-
mativas, de tal manera que se pudieran fortalecer las políticas 
científicas y tecnológicas del país.

A nivel institucional las universidades deben tener oficinas 
que se encarguen de gestionar el traslado del conocimiento, 
esto es un tema de vinculación y extensión, saber cómo ayudar 
a gestionar el conocimiento en valor comercial.

Sería muy importante que tanto el gobierno como las em-
presas apoyaran una política industrial para generar una eco-
nomía más competitiva a través de la incorporación del conoci-
miento, y por ende, de especialistas que con sus innovaciones 
generen valor y riqueza. Para que esto se dé, se requieren fuer-
tes incentivos económicos que sin duda redituarán beneficios 
a las empresas.

El CONACyT ha hecho una labor interesante para incre-
mentar tanto los recursos como la asignación de becas, incluso 
en formar parte de la construcción de las agendas estatales de 
innovación que tiene cada Estado de la República; pero a pe-
sar de esto, hace falta robustecer que estas líneas de investi-
gación y las becas asignadas estén vinculadas a una capacidad 
receptiva de las empresas de tal suerte que estos estudiantes 
puedan incorporarse al sector productivo cuanto antes para 
beneficio de ellos y de la industria –concluyó–. 

BECA AIDIS 

Sebastián Escobar Alonso egresado de la Universidad Nacio-
nal de Colombia realizó una estancia académica en el Instituto 
de Ingeniería al hacerse acreedor a la beca AIDIS. A lo largo 
de seis meses trabajó en la remoción de la materia orgánica 
y nutrientes (nitrógeno y fósforo) de las aguas domésticas 
empleando sistemas microalgas-bacterias. Dijo que estos dos 
elementos se encuentran en este tipo de aguas y que es impor-
tante removerlos ya que de no hacerlo se presentan problemas 
ambientales. La materia orgánica –dijo– al degradarse consu-

me oxígeno y esto afecta a la fauna acuática, pues carecen de 
este elemento que es vital para su supervivencia; en cuanto al 
amonio, de no removerse se produce el problema de eutrofi-
zación, lo que hace que se genere un crecimiento acelerado de 
plantas.  

Para la remoción de la materia orgánica y del nitrógeno 
amoniacal se utilizaron dos tipos de microorganismos: bacte-
rias y microalgas. Las microalgas consumen el CO2 producido 
por las bacterias al degradar la materia orgánica. A su vez, las 
bacterias utilizan el oxígeno producido por las microalgas. El 
nitrógeno es asimilado por las microalgas. De esta forma se ob-
tiene un sistema simbiótico.

Esta investigación se realizó en la Unidad Académica Juri-
quilla en Querétaro, trabajé con el doctor Germán Buitrón y 
fue una magnífica experiencia. Juriquilla es un grupo pequeño 
de investigadores pero con una producción académica bastan-
te grande. Mi meta es quedarme en México para realizar estu-
dios de maestría –concluyó–. 
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